
En  mis  alumnos  fomento  las  actitudes   positivas  creando  

un  ambiente  de  confianza  y  aprendizaje  dentro  del  salón  

de  clases,  que  les  permita  expresar  sus  ideas  y  

sentimientos  de  manera  libre,  donde  se  respeten  las  ideas  

y  opiniones  de  todos,  tomando  en  cuenta  sus  

características,  necesidades  y  dificultades,  brindando  apoyo  

cuando  se  les  dificulta  una  actividad,  diseñando  

planeaciones  que  sean  retadoras  y  accesibles  a  sus  

posibilidades,  en  algunas  ocasiones  regañando  por  

comportarse  con  actitudes  negativas  como  pelear,  faltar  

al  respeto,  etcétera  y  en  otras  ocasiones  premiándolos  por  

sus  buenas  acciones. 


